
        
            
                
            
        

    
EN BUSCA DE LA 
PEQUEÑA SONIA

por 

Cleopatra Smith
Dedicado a una familia encantadora,
con dos princesas, Sonia y Fabiola, que 
les roban el corazón a todo aquel que 
las conoce.
Cuando papá Marcos vuelve a  casa  de
trabajar, lo primero  que  hace siempre
es besar amoroso a su  mujer, para
seguido correr, más que andar, hacia la
habitación  de  las niñas, y como cada
día, darles ese beso de  buenas  noches
que  tanto  calma, deseándoles  los  más
dulces  sueños. Aunque esta  vez, iba  a
encontrarse con una mala sorpresa.

Fabiola  dormitaba en  su  cunita,  la
arropó con  cariño y  le  dio un  beso con
sabor a fresa en la frente. Seguido, se 
acercó para hacer lo mismo con Sonia,
pero  la
pequeña
no  estaba
en
su
camita,
solo
su
peluche 
favorito
abandonado entre las frías sábanas. La 
niña había desaparecido de su casa sin 
dejar rastro alguno.

El pobre hombre se asustó mucho,
su pobre pequeña perdida con todos los
peligros  que  habitan  la  noche.  Sólo
esperaba  que  los duendes  la  cuidaran
hasta que  él la  encontrara.  Entonces,
cogiendo fuerte las  manos  de  Susana,
su  mujer, y  mirándola a  los ojos le
promete:

—¡Voy  a  buscarla
y  no  pararé
hasta encontrarla!
Decidido coge fuerte su mochila y 
la  llena de comida variada, pues no
sabe cuán lejos tendrá que caminar, ni 
hacia donde deberá de irla a buscar. Si
a  la  montaña  que tanto  les  gusta ir 
para buscar setas en otoño, si al campo
a  oler  las  lindas  flores  silvestres  en 
primavera, a la cálida playa para hacer
preciosos  castillos  de arena, y  jugar
con  las  olas  saladas en  verano, o a la
nieve 
para 
jugar 
a 
tirarse 
bolas
heladas, en  los  blancos  inviernos  de
calientes 
chocolates 
frente 
a 
la 
chimenea.  A
toda  velocidad  sale
el 
buen hombre de su casa, poniéndose en
camino para  buscar  a  su  niña, a  la  que
tanto  ama.  Rápidas  zancadas  da por el
bosque  con  su  mochila  a  la  espalda,
prometiéndose  a
sí  mismo
que
no
volverá
a  su  casa
hasta  que  no
la
encuentre sana y salva.

Triste, camina y  camina, pero por
ningún lado la veía ni estaba. Entonces,
de  pronto,  ve a  un  caracol  que  estaba
atrapado en  un  hoyo hondo  de lodo y
barro. 
Papá 
Marcos
corriendo
se
agacha, y  con  mucho cuidado de no
romper  su  delicada
casita,
lo
saca,
dejándolo a salvo en un lado seguro del
camino donde  daban los rayos del sol,
para que  su  casa se  secara  y  el  pobre 
no la perdiera. Como vio que estaba
muy débil, sacó una hoja de lechuga de
su  mochila, se  la  dio al  pobre  caracol
para que se la  comiera, y recuperara
las  fuerzas mientras  descansaba para
poder continuar. El caracol rápido se la
come,  y  moviendo graciosamente  sus
cuatro 
ojitos
antes 
de 
quedarse
plácidamente  dormido,  agradecido  le
dice:

—Muchas gracias  por  tu  ayuda,  si
sigues  por  ese  largo  y  ancho camino,
pronto
encontrarás 
lo
que 
estás
buscando, —dijo señalando con el dedo
hacia el bosque. Entonces, papá Marcos
le 
da
las 
gracias,
y 
desaparece
adentrándose en el oscuro bosque para
seguir buscando a su pequeña.

Pero  andaba y  andaba, y  a  su  niña
no encontraba. Entonces, de pronto, ve
un precioso conejo que tiene una patita
atrapada en una trampa, a lo que rápido
se  agacha,  y con cuidado, le  ayuda a 
sacar su patita de los hierros. Le limpió
la  herida y  vendó  la  patita  para  que
pudiera  caminar  sin  problema,  dando 
esos  simpáticos  saltos  que  los  conejos
dan de un lado a otro con tanta gracia.
Pero  como vio  que estaba  aún  un  poco
débil, y  dolorido para  ello, sacó de su
mochila  una  enorme  zanahoria, y  se  la
dio, para  que  recuperara  sus  fuerzas
mientras
descansaba  a  pata  suelta,
entre los arbustos. El conejo, moviendo 
sus  largos y  graciosos  bigotes, se la
come
de
varios
bocados,
y 
muy
agradecido, antes de cerrar los ojos y
quedarse  reposando, le dice:

—Muchas gracias  por  tu  ayuda, si
sigues hacia el final del oscuro bosque,
pronto
encontrarás 
lo
que 
estás
buscando, —señaló sonriente el conejo.

Y  papá  Marcos, aunque  el  bosque
era  misterioso, estaba  muy  oscuro, y 
se  oían  muchos  ruidos  extraños  por
todos lados, no tuvo ningún miedo para
adentrarse  en  él,
aunque  caminaba 
rápido para salir lo antes  posible, y 
seguir buscando a su pequeña. Pero de
pronto,
escucha
un  suave  lamento,
agudiza el oído, y se acerca al lugar de
donde  vienen esos llantos.  Un pobre 
ratoncito lloraba ante  la puerta de su
casa,  en  el  tronco de  un viejo árbol. 
Una  piedra  que
había  caído
de
la 
montaña,  estaba  tapando su  pequeña
entrada,
y  él
no
tenía  las
fuerzas
necesarias para  moverla  y, apartarla. 
Papá Marcos la quita, y calma al pobre
ratoncillo. Mira  y busca en su  mochila,
dándole un trozo grande de pan, y otro
de 
chocolate,
para 
que 
llene
la
barriguita, y se le pase el disgusto con
algo rico y  dulce. El  ratón  secó  sus
lágrimas, y de  nuevo sonrió.  Con  sus
pequeñas manitas coge el trozo de pan
en  una,  en  la  otra  el  chocolate,
y 
dándole  las  gracias  muy  cortésmente, 
antes  de  perderse  dentro  de
su
humilde morada, le dice:

—Muchas gracias por tu ayuda, de
no ser por ti, habría tenido que dormir
fuera, y  quizás  le  hubiese  servido de
cena a alguna alimaña. Sal del bosque y
sigue caminando hacia el norte, pronto
encontraras lo que estás buscando, —y 
señalándole el camino con su minúsculo
dedo, el  ratoncito, al  que  de  nuevo le
brillaban unos lindos  ojos  vivarachos, 
desapareció por la puerta ya libre de la 
piedra, dentro su casa.

Papá
Marcos
sigue
andando
y
andando, a pesar  del  cansancio, hasta
que llega a un rio muy largo, donde ve a 
una  rana  que  estaba  muy  triste  a la
orilla  de  este. Rápido se  agacha a  su
lado, y le pregunta:

—¿Qué es  lo que le  pasa  señora
rana? A lo que  la rana  entre  quejidos
lastimeros, le contesta:

—No consigo cazar nada, pues soy
muy  lenta.  No doy buenos saltos, pues
estoy  un  poco
gordita,
y  todas  las
moscas como me ven llegar, se escapan
burlándose 
de 
mí.
Entonces,
papá
Marcos, saca de su mochila una pulsera
de  su  pequeña  Sonia  con  cuentas  de
todos los colores, y se la pone a la rana
en  el  cuello como si  fuera  un  collar;
parecía una gran dama, y la señora rana
se vio y sintió tan guapa, que no paraba
de  sonreír.  También  sacó una  hoja  de
col rizada, la puso en el agua, escondió
en ella a la rana, y está feliz se dispuso
a  cazar  muchas
moscas,
así,
bien
escondida en  la  hoja de  col, con su
hermoso
collar.  Agradecida  por  tan
buena ayuda, la rana le dice:

—Muchas  gracias  por  tu  ayuda,  si
sigues  hasta  lo
alto
de  esa  colina,
encontrarás  lo que  estás  buscando,  —
no  desfallezcas que  ya  estas  cerca  de
alcanzarlo.

Y el pobre de papá Marcos, sube y
sube hasta lo alto de  la  colina,  donde
se  encuentra  con un  enorme  castillo.
Cruza  el  gran puente que  hay hasta la 
puerta, y como está estaba abierta, 
entra, pero muy  despacio, pues  tenía
un  poco  de  miedo de  qué  o a  quien
pudiera  encontrarse en  él.  Aunque se
lleva una gran sorpresa, pues con quien 
se  encuentra dentro  del castillo, en
una  gran sala,  es con un Hada buena. 
Papá  Marcos  se  quita algo nervioso el 
sombrero,
carraspea,
y 
con 
voz
entrecortada le dice y pregunta:

—Estoy  buscando
a  mi
pequeña
Sonia. ¿La ha visto usted bella hada? Y 
el  hada, que  lleva puesto un  precioso
vestido
de 
seda 
dorada,
y 
dos
maravillosa  alas  abiertas  a  su  espalda,
con  una  gran sonrisa y voz  muy dulce,
le contesta:

—Sí, se dónde está, pero antes de
que  te  lo diga, me tienes  que  traer lo
más  bonito
que
encuentres  en
el 
bosque. Y papá Marcos, sorprendido
por  la  respuesta  de  la  bella  hada,  le
dice:

—Pero, ¿cómo voy a saber qué es?,
—le
pregunta
preocupado
el  pobre
hombre, sin  saber  a  qué  se  refería el
hada. A lo que ésta le contesta:

—Nunca  olvides  Marcos,  que  las
cosas más preciadas no siempre son las
que se ven. Vuelve por el camino que te
ha traído hacia mí, hasta tu casa. Abre 
bien tu corazón más que tus ojos, y a lo
largo de este lo encontrarás, pues solo
recoge  quien  siembra, tiene  humildad,
y  lo hace  a  manos  llenas  sin  mirar a 
quien  allá  por  donde  va.  Cuando
lo
encuentres, entonces entenderás…

Papá Marcos sale preocupado del
castillo, pues  no sabe que era lo que
debía de buscar, ni entendía muy bien a
que  se  refería  el  hada.  Pero, el  buen
hombre  no  se  da por  vencido, y  sale
decidido para  buscarlo  y  encontrarlo,
allá  por  el camino largo  que  le  trajo
hasta  la  encrucijada. Su  familia  es  lo
más  importante, y no  parará ni  de  día
ni  de  noche, hasta  que  no  encuentre
eso que  la  bella hada le  ha pedido.
Vuelve por la colina que había subido, y 
se encuentra de nuevo con la rana, a la
que le pregunta:

—¿Qué  tal  esta  señora  rana? Y  la
rana,
más
feliz  que  una  perdiz,  le
contesta:

—Muchas  gracias,
con  tu  ayuda
consigo cazar  las  mejores  moscas  del
rio,  y  así  les  doy de  comer  todos  los
días  a mis  ranitas que  crecen fuertes,
y  sanas.  Si  alguna vez  necesitas  de  mi
ayuda, no dudes en pedírmela. Y se fue
cantando feliz en su hoja de col rizada,
rio abajo.

Papá Marcos se sonrió por ver a la
rana  tan  feliz,
y  se  adentró  en  el
oscuro bosque para seguir buscando lo
que  el  hada  le
pidió.  Y
en  él
se
encuentra de nuevo con él ratón.

—¿Qué  tal  está  señor  ratón? Y  el 
ratón muy contento, le contesta:
—Muchas
gracias
por  tu  ayuda,
gracias  a ti  pude entrar  en  mi  casita
sin  que  nadie  me comiera,  y  con  el
trozo de pan y chocolate que me diste,
tengo  comida
para  varios  días.  Si
alguna  vez  necesitas  de  mi  ayuda,  no
dudes  en  pedírmela,
siempre  a
tu
disposición.  Y  se
quedó  pintando
la
piedra  que antes tapaba  la  entrada de
su  casa,  y  ahora
sería  un  precioso
cuadro, mientras cantaba una  bonita
canción. 

Papá Marcos ya no sentía miedo en
el  bosque,  pues  vio que  los  que  allí
habitaban,
amables,
eran
lindos 
animalitos,

simpáticos, 
cariñosos,
y 
afables.  Siguió
caminando,
y  justo
cuando sale de la oscuridad de aquellos
encantados  árboles, se  encuentra con
el conejo.

—¿Qué tal está señor conejo? Y el
conejo  muy  contento,
le  contesta: 

—Muchas
gracias
por  tu  ayuda, 
gracias a ti tengo la patita bien, puedo 
correr  y  muy  lejos  saltar, y  con la
zanahoria  que  me  diste,
tengo  la
barriguita llena y mucha fuerza. Podré
volver 
a 
casa
donde 
seguro
que
impacientes me  esperan. Si  alguna  vez 
necesitas de mi ayuda,  no dudes en 
pedírmela.  Y
se  fue  dando
grandes
saltos  de  alegría hasta  perderse  por
entre las flores del campo.

Papá Marcos sin  dejar  de  pensar,
en  que era  lo que debía de buscar  y
encontrar,
siguió
caminando  por
el 
camino que  llevaba hacia  su  casa, y  en
él se encuentra con el caracol.

—¿Qué  tal  está señor  caracol? Y 
el lento caracol, ahora algo más rápido,
y  con  voz  cantarina,  le  contesta:

—Muchas
gracias
por  tu
ayuda,
gracias a  ti, no me  quedé en ese  hoyo
atrapado por  siempre, el  sol secó mi
casa, y gracias a la hoja de lechuga que
me  diste, recuperé las  fuerzas  para
seguir  con
cuestas
mí
mi  camino,
llevando
a 
morada.  Si
alguna  vez

necesitas de mi ayuda,  no dudes en 
pedírmela. Y cantando y arrastrándose
por la tierra, se fue por el camino muy
despacito,
dejando
tras  de  sí
un 
brillante rastro de babas.

Y  entonces  Marcos
lo
entendió,
supo que  era  lo que  quería  decir el
hada. Rápido, volvió a recorrer el largo
camino que había hasta el gran castillo.
No  sentía  cansancio,
al  contrario,
estaba  rebosando
energía,
y  tenía
muchas 
ganas
de 
llegar.
Entró
corriendo,
y  la  buena  hada  que
lo
estaba esperando, le preguntó:

—¿Me  traes  Marcos eso que  te
pedí?
A
lo
que
el  buen  hombre
le 
contestó:

—Creo  haberlo  encontrado,  —dijo
el hombre sumamente feliz. No es algo
que  se  pueda ni ver, ni  tocar, pero si 
sentir.  ¡Traigo amistad!, eso es  lo que
he  recogido en  el largo  camino hacia
casa. A lo que el hada feliz le dice:

—Eso es Marcos, amistad, amor
por ayudar  a  los demás.  Tú  lo has
hecho
de 
corazón,
aun 
estando 
preocupado por la pérdida de tu niña, y 
he aquí tu recompensa por ello: viviréis
todos  aquí  en  él castillo, y  nunca  más
os  faltará de  nada.  Ahora, sube  por
esas  escaleras, y  en la  primera  puerta
encontrarás
a 
tú 
familia,
lo
más
preciado  que  pueda  tener
un  ser 
humano.

Marcos
subió
corriendo
las
escaleras, y  rápido fue  a  la  habitación
que le había dicho la bella hada. Abrió
la  puerta,
y  allí
se  encontraba
su
pequeña  Fabiola, que  ahora  era  una 
princesa.  Dormía  plácidamente  en  una 
cuna, hecha con la seda que cientos de
mariposas  tejieron,
para  velar  sus
sueños. Se acercó a ella, y conteniendo
las  lágrimas, por  la  emoción  de  verla 
tan bonita, y saberla a salvo, la besó en
la  frente  con  mucho cuidado de no
despertarla, aunque  esta  de  seguida
abrió los ojitos, y al ver a su padre, le
dedicó la  más  linda de  las  sonrisas,
para  volverse
rápida  a  dormir
de
nuevo, y soñar con florecillas. 

Susana, su mujer, estaba radiante,
sentada  en  una  mecedora que  parecía
un  trono,  como una  reina  se  mecía y 
mecía, al  compás  de  una  linda  melodía,
que  entraba  por la  ventana  abierta.
Cientos  de  luciérnagas  bailaban al  son
de la música, como si fueran brillantes
estrellas,
haciendo
que 
la 
noche
pareciese día. Marcos sintió la emoción
del momento, y el corazón lleno. 

Entonces, de  pronto,  escuchó las 
risas de su risueña Sonia, que se había
escondido,
bajo
las  sábanas  de  una
cama  hecha  con  trozos  de  nube, para
que  durmiera  como el ángel que era, y
nunca más se perdiera. Papá Marcos le 
hizo
cosquillas,  la
cogió
entre
sus
brazos,
y
la  llenó
de  dulces  besos. 
Atrás  quedó
el  susto
de  haberla
perdido por  esas  largas  horas.  Y como
ya era de noche, la volvió a acostar en
esa  ya  su preciosa  cama, la tapó con
mimo, y mientras les contaba a las tres
este 
cuento,
sus 
dos
pequeñas
cerraron  los  ojitos,
para  quedarse
profundamente dormidas,  y  soñar  que
siempre  serán las princesas de  papá y 
mamá, y serían felices en este precioso
castillo, por siempre jamás…
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